Mi primer experiencia como lector de un texto literario
Voy a intentar escribir sobre mi primer contacto con un libro. ¡Qué difícil!, con los libros que tengo y lo que me gusta leer, pensar en el primero…. No es tarea fácil.

Recuerdo una colección de libros de Walt Disney que me regaló mi madrina, no recuerdo si para Navidad o para un cumpleaños. Eran 6 libros con personajes de Disney, de tapas duras, con historias breves, y unos dibujos hermosos. Muy llamativos, coloridos. Si bien daba mis primeros pasos en la lectura (6 años aproximadamente), me quedaba mucho tiempo “leyendo”.

A partir de las imágenes, inventaba historias que me contaba a mí misma. Y si alguien me preguntaba de qué se trataba alguno de los libros, contaba lo que yo creía que decía.

Después de mucho “perseguir y cansar” a mi hermana, dos años mayor que yo, conseguí que me los leyera. Una vez que los escuchaba, trataba de recordar, para después agregarlo a mis historias.

Todavía tengo esos libros, en realidad, tengo cuatro, ya que durante mi profesorado, presté dos de esos libros, a una compañera, y las vueltas de la vida, quiso que no viera ni a mi compañera ni a los libros, nunca más.

Incluso a veces, a pesar de ser textos muy sencillos, y que no me parecen de lo más adecuado para contar a los nenes en el jardín, los llevo, e intento que ellos “lean” las imágenes, como una vez lo hice yo. Con la finalidad de que anticipen cuál es el contenido del cuento ¿De qué se puede tratar? ¿Qué te dicen las imágenes? Y así, fomentar los procesos mentales puestos en juego en ese momento.

Si nos ponemos a pensar, cada libro que recordemos sobre nuestro primer contacto con la literatura fué importante en nuestra, y como dijo Graciela Cabal, nuestros primeros libros, nuestros primeros textos, de alguna manera u otra, nos conmueven. Forman parte de nuestros primeros acercamientos con los libros. 

Estos libros, y también tantos otros, que fueron significativos en su momento, aprendimos a quererlos, le encontramos un sentido a esas hojas de papel, algunas con cartón, con letras (que todavía no conocíamos) y con dibujos (que sí nos importaban).

Buscando un poco sobre la vida de Graciela Cabal, autora que conocí a través de la lectura de libros infantiles, a mis propios alumnos, encuentro que ella predicaba “si un niño pide un libro, hay que salir corriendo en busca de uno” . Es importantísimo brindarles estas oportunidades de lectura a los chicos, sobre todos los más chiquitos. Nunca se olvidan de sus primeros contactos con los libros. Que mejor ejemplo que lo sucedido en nuestra primer clase! 

La lectura, el acercamiento a los libros de una persona, hace un poco a su historia. Cada uno es de determinada manera también, en parte por el lugar que le otorgó a los libros en su vida, no?

En una entrevista que le hicieron a esta autora, ella decía:

“Yo sé por qué es tan importante la lectura para mí. Yo soy una lectora adicta, en el mejor sentido de la palabra. A mí, y es verdad lo que digo, los libros me salvaron la vida muchas veces. Yo era hija única, con papás que a veces se peleaban, yo quería tener hermanos y no tenía, tenía muchos miedos, y los libros fueron mi escudo, mi felicidad. Leo y escribo desde antes de ir a la escuela, y ahí empecé a contar los cuentos. El lugar preferido para contar los cuentos era el escritorio de la escuela de mi papá, que era el maestro del barrio. Yo no sabía leer ni escribir, me subía al escritorio y contaba cuentos. No me acuerdo de ninguna época donde no haya estado inventando y contado cuentos. Después fui como la escritora de la escuela, para los actos era la que escribía las cosas, en la escuela secundaria seguí escribiendo y ahí publiqué mi primer libro”.

¡Qué importante fue el lugar de los libros en su vida! Marcaron su historia, su camino. En mi caso, los libros forman parte ya de mi vida. Me duele mucho más perder un libro que perder una flor, alguna remera regalada por alguien querido… sí. Llego a ese extremo. Me dicen que si vendieran todos los libros que yo tengo, recupero el dinero que invertí en todos mis años de estudio… Es que creo que invertir en un libro, es invertir en saber, en creatividad, en memoria, no encuentro las palabras para expresar lo que significa un libro para mí. Pese a ello, en mis bibliotecas, no hay muchos libros de cuentos. Es que algunas veces, por suerte, me dejo llevar y puedo inventar historias para mis alumnos, buenas o no, pero son mis historias, que ellos recuerdan, parte por parte, color por color, personaje, por personaje. Al volver a contarlas, a narrárselas, si hago alguna modificación, a veces intencionalmente, otras no, me ¡“retan”!. Ellos esperan la versión que los atrapó, la versión que los llevo a ese lugar tan lejano para los adultos: la fantasía.

Las experiencias con la lectura, sobre todo las primeras, las de la infancia son a la vez de enriquecedoras, muy emotivas, llegan a lo más profundo de cada uno. Son las que nunca se olvidan, y condicionan un poco nuestra relación con los libros, con los textos.
 

Leyendo sobre literatura...
Una persona que me enseñó mucho sobre la literatura, una vez, en un curso, nos recomendó algunos textos de internet, y me gustaría compartirlos. Si bien, en un primer momento, puedan no encontrarle mucho sentido, en una segunda lectura, van a encontrarle la utilidad y la riqueza de las ideas. En este escrito, les ofrezco las ideas clave de cada autor, y el link para que puedan tener el texto original.

      El texto “Metáfora: libertad e inteligencia”, de Beatriz Pineda (extraído de www.textosentido.org/textosentido/resenas/pineda2.html )

La autora expresa que la metáfora, designa a una creación lúdica de la inteligencia, a través de un juego de palabras. En el que interviene la sorpresa, la desconfianza, la inseguridad, y la sospecha del doble juego de lenguaje. En este juego de palabras el propósito es no decir lo que se dice, lo que es lógico, lo esperable por todos. El uso de este recurso, es decir lo que resulta del cambio de la palabra. Si observamos a los niños cuando juegan con el lenguaje, encontramos que se divierten, se equivocan voluntariamente, trastocan las palabras. Al invertir los sentidos del lenguaje, están jugando con lo aprendido.

Para Aristóteles, estas expresiones son mejores cuanto más breves y contradictorias sean. Es decir, son mejor y más rápido captadas, por medio de una antítesis, y por su brevedad.

Este filósofo agrega que la diferencia entre la comparación y la metáfora es que en la primera, se agrega una palabra: como. Por ejemplo: 

Aquiles es como un león (comparación)

Aquiles es un león (metáfora)

La comparación aparece como un accesorio del que se puede prescindir, en tanto que la metáfora  es indispensable para otorgar sentido a la frase, por su valor cognitivo. Este modo de relacionar las palabras de forma inusual, contribuye a acrecentar la capacidad sensitiva-cognitiva.

Es importante enseñar y aprender el uso de la metáfora, saber sobre ella misma, no sólo para disfrutar de su belleza implícita, sino que además, refuerza el goce de la lectura, el proceso de construcción de significados, estableciéndose un juego fuera de toda convención y tiempo; a la vez que, según el interés prestado a la comparación y a la metáfora, dependerá el entrenamiento en el uso del secreto, el misterio, el enigma.

Al motivar a los niños en la búsqueda de estas o a su creación, contribuimos al desarrollo de la inteligencia, a la capacidad de establecer relaciones para producir nuevas ideas. La búsqueda de relaciones entre cosas, aparentemente diferentes, disímiles, aumenta la inteligencia y permite abrir caminos nuevos.

“(…) hacer hincapié en el estudio de la metáfora, porque ella  traduce sensibilidad, ingenio, libertad, descubrimiento, conocimiento de la realidad, interacción, novedad.”  Para ello, es necesario enseñar a los niños a observar los objetos que los rodean con detenimiento, a captar sus semejanzas y diferencias; una vez percibidas las semejanzas, puede establecerse la relación. La metáfora revela la similitud real entre objetos, expresa una verdad. Es un excelente recurso para el desarrollo continuo de los sentidos, especialmente el de la vista, como medio para enriquecer la experiencia.

      El texto “Volver a la narración”, de Beatriz Pineda (extraído de www.textosentido.org/textosentido/resenas/pineda3.html )

La autora comienza el texto explicando que posee una larga experiencia en la narración oral de cuentos, y sobre la importancia de ésta en la educación.

Asimismo, expresa que la oralidad y la escritura son necesarias para la evolución de la conciencia, ya que ambas se correlacionan. “La palabra oral es la primera que ilumina la conciencia con lenguaje articulado, ella relaciona y luego une al sujeto y al predicado. La palabra oral une a los seres humanos entre sí en la sociedad”. En cambio, la escritura, aunque intensifique el sentido del yo, promueve la acción recíproca entre las personas, dividiendo y enajenando.

La narración oral de cuentos, permite desarrollar, estimular y reforzar la “interioridad del sonido”: la interioridad tiene que ver con la conciencia humana, y con la comunicación humana, ya que el sonido de la voz, traduce los diferentes estados del alma.

Este escrito nombra al Programa La Hora del Cuento de la Fundación Manzanita (¿Venezuela?), el que en su intento de reconciliar contradicciones, logra la creación de nuevas ideas. Eligen cuentos de autores nacionales e internacionales, sitúan a los niños en el contexto socio político de éstos, permitiendo así, la entrada a la diversidad, posicionando a los oyentes en la acción más que en la descripción, resaltando los valores que emanan de la “verdad” y no sólo la “verdad” en sí. Se alienta la curiosidad, la exploración, el movimiento, el amor por la lectura, el pensamiento crítico-creativo, la atención, la concentración, la memoria, la cultura general, la creación ante que la repetición, la construcción luego del descubrimiento, la exploración de nuevos límites… se abren múltiples caminos hacia posibilidades paralelas.

La narración oral de cuentos enriquece el vocabulario a través de las ideas, de las percepciones. Las palabras portan los significados y en ellas, nacen los pensamientos. Al contar un cuento, se le concede importancia a la vida de los creadores, a la vez que se enseña a los niños a mirar el sistema en su conjunto y los entrenamos para evaluar el aporte de un hombre a la totalidad de ese sistema.

Sin olvidar que la narración establece una nueva forma de indagar otros conocimientos, ya que a los niños les gusta la sorpresa, el juego con el lenguaje, y a través del cuento los atrapamos con algo tan simple como la palabra.

      El texto “La oralidad (una práctica olvidada)”, de María Luisa Miretti (extraído de www.revistalote.com.ar/nro016/miretti.htm )

“Se supone que sólo sirve lo que queda plasmado en las carpetas (lo escrito), en desmedro de la práctica oral. `A las palabras se las lleva el viento ´, `se la pasaron charlando ´ `no hacen nada más que hablar ´, etc son unas de las tantas argumentaciones oídas”… así comienza su texto María Miretti. 

Pero lo que más recalcó la profesora durante el comentario fueron unas palabras anteriores al título:

¿De qué hablamos cuando hablamos?

¿Qué escuchamos cuando escuchamos?

Algo que me dejó pensando bastante, mucho más que todo el texto en sí. Todo el tiempo hacemos la lengua, pero muchas veces, buscamos durante la planificación, la forma de incluirla!

Partiendo de lo que cada niño trae, de su historia personal, de su palabra,  de sus enunciados, debemos acompañarlo en la construcción de su recorrido hacia el estándar convencional, el general. Para que luego, al dejar ese `andamiaje ´, pueda continuar su relación con el medio. Para ello, es necesario generar el espacio y las condiciones adecuadas. Lo que necesita el pequeño es que alguien lo escuche, lo interprete y que así se inicie una relación dialéctica de retroalimentación genuina.

A partir de situaciones de intercambio reales, partiendo de intereses genuinos, se deben ir alternando los turnos para que cada uno exprese su parecer, respondiendo a lo anterior y así sucesivamente, hablando y escuchando, y viceversa; hasta agotar el tema, no a los chicos, con tal de “forzar un intercambio perfecto”. Organizando el docente una coherencia discursiva, y así crear las condiciones para el desarrollo de las competencias comunicativas, poniendo en acto la palabra, y a través del uso de ella, llegar a ser usuarios autónomos de la lengua.

Lenguaje y pensamiento se construyen y apuntalan mutuamente: más actividad lingüística es igual a un pensamiento más dinámico. En el intercambio con el otro, se van modificando nuestros esquemas mentales, nuestras actitudes y procedimientos. S bien se aprende a hablar hablando, es necesaria la presencia de una verdadera escucha.

Hablar es elaborar un enunciado que permita lograr algo con el otro, y a la vez, es “sacar” lo que uno tiene adentro, para poder liberarse de la palabra y asumirse tal cuál es.

Escuchar es comprender, es trabajar activamente con el pensamiento (asociando, evocando, relacionando). Durante el ida y vuelta, es cuando se produce la comunicación.

De las cuatro habilidades lingüísticas: hablar-escuchar / leer-escribir, generalmente descuidamos las dos primeras, descuidamos el ejercicio de decir lo que se piensa, los deseos, o sentimientos. Sólo a través de la práctica cotidiana de la oralidad, se alfabetiza: se aprende cuándo, cómo y qué decir. Según la situación comunicativa, y el interlocutor interviniente, se utiliza el registro y el nivel adecuados.

